         25. HISTORIA DEL OSO PANDA CHULIN
  Esta es la historia de un oso panda que se llamaba “Chulín”. 

  En los bosques de la China suroeste, un día nació muy pequeñito el oso panda Chulín, pero poco a poco se iba haciendo mayor. Y otro día, viendo que en el mismo bosque vivían tambieén otros osos diferentes de color pardo, le preguntó a su mamá, la panda “Chulona”:

· “Mamá, ¿por qué nosotros los pandas somos de color blanco, pero con la nariz, los ojos, las orejas y las patas de color negro?”

La mamá Chulona, que no sabía qué contestar con certeza, le dijo: 

· “Es de herencia. Una vez me contaron los viejos pandas que todos nosotros éramos blancos, como los osos polares de quienes descendemos. Pero al venirnos para la China cruzando de América a Asia a nado por Alaska, aquellos osos se metieron sin darse cuenta en un gran charco de chocolate que había a su paso por Siberia. El chocolate estaba tan rico, que los osos se quedaron mucho tiempo dentro del charco, chupando y comiendo el espeso chocolate. Al salir tenían las patas, los ojos y las orejas marrones de chocolate. Pero como hacía mucho frío, el chocolate se les heló en esas partes y después cambió de color marrón a negro. Luego, todos nosotros hemos heredado ya al nacer esas manchas negras sobre el cuerpo blanco. ¿Lo entiendes?”
La mamá de Chulín había contado esa historia sin mucha convicción, pues

ni ella misma sabía cómo contestar a la pregunta de su pandita. Chulín asintió:

· “Ya lo entiendo”...

Y tanto mamá Chulona como hijo pandita Chulín siguieron masticando las

hojas de bambú, sobre todo los tiernos tallos, la comida que más les gusta. 

  Un día llegaron unos hombres japoneses por allí. Buscaban pandas niños gordos para reclutarlos como futuros luchadores de “Sumo”, que es un deporte típico del Japón. A estos japoneses se les había ocurrido que lo mismo que había lucha de “Sumo” entre hombres gordotes enormes, ¿por qué no hacerlo también con los pandas, que son osos gigantes?

  Pidieron a mamá Chulona que les dejase llevar a su escuela de Sumo en Japón al pandita Chulín, quien daba ya señales de que sería enorme después de pocos años. Y así fue. Chulín se marchó a la escuela de Sumo del Japón. Comía bambú a todas horas, se subía a los árboles del jardín de la escuela para fortalecer los músculos de sus brazos o patas delanteras y de las piernas o patas de detrás. Y cuando ya tenía 18 años empezó a jugar o luchar en la “tercera división” del Sumo. Aquel mismo año se quedó campeón. Ascendió a la “segunda división” y al segundo año de luchar allí, también se proclamó campeón. 
  Chulín era enorme, pesaba 100 kilos. Estaba gordo como un globo. Y en la primera división empezó con el rango de “maegashira 12”. Es el mismo nombre que en japonés se da a los hombres luchadores más abajo de la tabla. Pero al fín del año, Chulín había quedado con un record de 10 victorias y 5 derrotas. Lo ascendieron a “Komusubi”, que es el cuarto grado de la tabla. Y al año siguiente a “Sekiwake”o tercer grado de la tabla. Y al otro a “Ozeki”, que significa en japonés “campeón”y es el segundo grado de la tabla. Y al cuarto año, con un record de 14 victorias y sólo 1 derrota, alcanzó el rango supremo de “Yokozuna”, equivalente a “gran campeón”, el primer grado de la tabla. 

  Desde aquel año Chulín era la atracción de hombres, niños y mayores, y de los pandas también. Desde los bosques de la China, todos los pandas le veían triunfar año tras año en Japón, gracias a la televisión. 

  De este modo el oso panda gigante Chulín, que no era nada presumido, siguió como Yokozuna de los pandas luchadores del Sumo durante 22 años más. Siempre ganando más que nadie. Y se retiró del Sumo a los 30 años. 

  Lo más bonito de la historia es que Chulín, que ganaba mucho dinero, lo enviaba a su mamá Chulona para que multiplicasen los bosques de bambú en la China. Así siempre tuvieron mucha comida de bambú los pandas que allí viven. Y cuando hace poco hubo por aquella región de China un gran terremoto, Chulín no sólo envió más dinero para reparar el daño, sino que fue él mismo allí para animar a todos y reclutar también algunos panditas niños gordos para la escuela de Sumo de pandas que Chulín abrió en Japón al retirarse como luchador. Ahora es jefe de la escuela. 

  MORALEJA

  Los niños gorditos tienen que saber que también éllos tienen un don especial para el Sumo y otras cosas. Aprender del panda Chulín a explotar sus cualidades, sean gordos o flacos, y usarlas para el bien y gozo de los demás, tal como hacía Chulín, luchando bellamente y enviando dinero a los pandas de la China. 

                                 FIN
